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¿Cooperamos, nos coordinamos o colaboramos? 
No, las tres cosas
La biblioteca cuenta, como aseve-
ran algunos autores, con una lar-
ga tradición de cooperación, tanta 
que llegan a situar sus inicios en la 
Edad Media o, incluso, en la Edad 
Antigua. Aunque podemos consi-
GHUDUTXHHVD¿QDOHVGHOVLJOR;,;
y principios del XX, a raíz de las 
disposiciones sobre catálogos co-
lectivos y préstamo interbibliote-
cario, cuando situaríamos su inicio 
en el sentido que ahora la enten-
demos. Si bien, es en las últimas 
décadas del siglo pasado cuando se 
produce una explosión de proyec-
tos que nacen y hacen reconsiderar 
el término, porque el grado de im-
plicación, compromiso, formali-
GDGH LQFOXVREHQH¿FLRVSDUDODV
bibliotecas y sus usuarios alcanzan 
cotas mayores que pueden hacer 
que se pase del nivel más básico 
de la cooperación, hacia otro más 
elevado de coordinación e, inclu-
so, llegar al máximo, el de la cola-
ERUDFLyQYHUQRWD
El contexto
Nos referimos a alianzas y aliados, 
a partner o compañeros de pro-
yectos, a redes y sus miembros, 
a asociaciones y sus asociados, a 
JUXSRV \ SDUWLFLSDQWHV«(Q GH¿-
nitiva, a escenarios y actores, don-
GHVHGH¿QHQXQDVHVWUDWHJLDVSDUD
WUDEDMDU MXQWRV\ ORJUDUEHQH¿FLRV
para todos, incluidos sus grupos de 
LQWHUpVHVSHFLDOPHQWHSDUDHVWRV
Al releer por enésima vez el que 
durante muchos años ha sido 
nuestro “libro de cabecera” para 
intentar gestionar la biblioteca de 
PDQHUD PiV H¿FLHQWH HO0RGHOR
()40GH([FHOHQFLD, en esta oca-
sión para refrescar lo que dice so-
bre este asunto que ahora tratamos, 
descubrimos un matiz en el que no 
habíamos reparado, como es la 
posible intencionalidad de que las 
alianzas estén contempladas en el 
PLVPR DSDUWDGR FULWHULR TXH ORV
UHFXUVRV HFRQyPLFRV HGL¿FLRV
equipos, la tecnología, la informa-
FLyQ HO FRQRFLPLHQWR« 6LPSOL-
¿FDQGR ¢SRGHPRV FRQVLGHUDU ODV
alianzas como un recurso más? Si 
SDUD ODV ELEOLRWHFDV VLJQL¿FD TXH
FRQHOODVVH³ORJUDQEHQH¿FLRVPX-
tuos” y que “aumentan sus capa-
*UHJRULR*DUFtD5HFKH&RRUGLQDGRUGH%LEOLRWHFDVGHOD8QLYHUVLGDGGH0iODJD
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cidades y habilidades para genera 
valor adicional para sus grupos de 
interés”, entonces la respuesta po-
GUtDVHUD¿UPDWLYD\VHUXQUHFXUVR
de primer orden.
Bien es cierto que la nueva versión 
de dicho Modelo de Excelencia, la 
GHFDPELDVLJQL¿FDWLYDPHQ-
te con respecto a la actual de 2013 
en muchos aspectos, con carácter 
JHQHUDO VX UHSHUFXVLyQHQELEOLR-
tecas podría dar juego para tratarlo 
HQ RWURPRPHQWR \ WDPELpQ FRQ
relación a las alianzas en particu-
lar, donde parece incluso que se 
SUH¿HUH DQWHV TXH HVWH WpUPLQR HO
de “partner”, adquiriendo más pro-
tagonismo al estar contemplado en 
un subcriterio junto a los provee-
GRUHV DXQTXH pVWRV WDPELpQ SR-
GUiQVHUSDUWQHUHOTXHVHUH¿HUH
a “construir relaciones y asegurar 
su compromiso para crear valor 
sostenible”, del criterio de impli-
cación de los grupos de interés, y 
también resaltado en el criterio de 
percepción de estos mismos gru-
pos de interés. Ambos criterios su-
PDQXQSHVRPX\VLJQL¿FDWLYRHQ
el Modelo. 
Tomamos, pues, nota de su impor-
tancia y nos quedamos con la idea 
de que deberían considerarse de 
manera preferente, tanto el hecho 
de contar con partner, como la va-
loración que ellos mismos hagan 
de los proyectos conjuntos.
Pero, sea como fuere, es una evi-
dencia de que genera unos bene-
¿FLRV WDOHV FRPR ORV VHUYLFLRV
ofrecidos a los usuarios de las bi-
bliotecas implicadas, ahorros con 
la gestión consorciada de coleccio-
nes, en la implementación de tec-
nología… Pero, ¿sabemos lo que 
cuestan las alianzas a esas biblio-
tecas? Más adelante volveremos 
sobre esta pregunta.
Actores, actrices y escenarios
El mayor escenario en nuestro 
país, en cuanto a número de parti-
FLSDQWHV\iPELWRJHRJUi¿FRHVWi
UHSUHVHQWDGR SRU &58( &RQIH-
rencia de Rectores de las Univer-
VLGDGHV(VSDxRODV5HGGH%LEOLR-
tecas REBIUN, que ha celebrado 
hace unos días, a mediados del pa-
sado mes de noviembre, la XXVII 
Asamblea Anual de su Pleno; don-
de, como es habitual en este foro, 
se aprueban las líneas de actuación 
conjunta que van a marcar las pau-
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Imagen extraída de crue.org
tas de esta alianza de las bibliote-
cas universitarias del país, las del 
&6,&&RQVHMR6XSHULRUGH,QYHV-
WLJDFLRQHV &LHQWt¿FDV \ ODV DVR-
ciadas a la Red para un próximo 
año o, como ha sido el caso, para 
un periodo mayor con la puesta en 
marcha de su nuevo Plan Estraté-
JLFR  LQpGLWR D~Q YHU
QRWD <QR VyOR VH WUDWD GH HV-
tablecer acuerdos para desarrollar 
productos o servicios conjuntos, 
caso de los tradicionales catálogo 
colectivo o préstamo interbiblio-
tecario, también para otros pro-
yectos que la fuerza del grupo fa-
cilitará el logro individual y para 
avanzar en el concepto de biblio-
teca universitaria innovadora y de 
IXWXURLUPiVDOOiGHOFRQFHSWRGH
CRAI –Centro de Recursos para 
el Aprendizaje y la Investigación-, 
TXHWDQLQÀX\HQWHKDVLGRSDUDWR-
dos los socios que componen esta 
VHFWRULDOGHOD&58(
En un ámbito determinado por 
otros factores surgieron los con-
sorcios, circunscritos en su mayo-
UtDHQH[FOXVLYDDOiUHDJHRJUi¿FD
de su comunidad autónoma y en el 
sector de universidades públicas. 
6RQ FLQFR HQ QXHVWUR SDtV &RQ-
sorci de Serveis Universitaris de 
Catalunya –CSUC-, Consorcio de 
Bibliotecas Universitarias de Cas-
tilla y León –BUCLE-, Consorcio 
de Universidades de la Comunidad 
de Madrid y de la UNED para la 
Cooperación Bibliotecaria –Ma-
droño-, Consorcio de Bibliotecas 
Universitarias de Galicia –Buga-
licia- y Consorcio de Bibliotecas 
Universitarias de Andalucía –
&%8$\DOREVHUYDUDOJXQRGH
ellos, en concreto el más próximo 
a nosotros y que conocemos desde 
su primer día de gestación, apre-
ciamos lo que ha aportado y lo que 
ha posibilitado para sus miembros 
en cuanto a su colección y recur-
sos disponibles, implementación 
de TICs, servicios, herramientas 
de gestión… Su dinamismo es casi 
frenético, los contactos son prácti-
camente a diario, la dedicación de 
sus miembros considerable, igual 
que su compromiso. 
Los clubes de compras y otras 
alianzas vinieron a suplir la inexis-
tencia de una organización donde 
pudieran sumarse algunas biblio-
tecas o la de una administración 
que se hiciera cargo de las adqui-
siciones conjuntas que ya se esta-
ban planteando en los ámbitos des-
critos en el párrafo anterior. Es el 
caso de UNIRIS o G9 en nuestro 
contexto.
Y a modo de alianza de alianzas, 
merece mención la Mesa de Con-
sorcios, Clubes de Compra, CSIC 
y REBIUN que, igualmente, vie-
ne a suplir funciones que quizás 
fueran más competencia de esa 
administración central que pensa-
mos debiera ocuparse de gestionar 
licencias nacionales de recursos 
básicos para todo el sistema uni-
YHUVLWDULR\FLHQWt¿FRGHOSDtV
Para proyectos más puntuales nos 
encontramos con otros o los mis-
mos actores en diferentes escena-
rios. Es el caso de DIALNET, que 
pretende favorecer la visibilidad 
GH OD SURGXFFLyQ FLHQWt¿FD KLVSD-
na, especialmente en las áreas de 
conocimiento donde otros recursos 
internacionales no son tan ricos, 
como es el caso de las Ciencias 
Humanas, Jurídicas y Sociales. 
Se trata de un proyecto coopera-
tivo con una trayectoria en la que 
ha ido creciendo sustancialmente, 
pero que a partir de 2018 adquiere 
un mayor grado de compromiso y, 
por tanto, de coordinación, con la 
¿UPD GH QXHYRV FRQYHQLRV HQWUH
la Universidad de La Rioja–Fun-
dación Dialnet con las bibliotecas 
colaboradoras y la constitución de 
un grupo con ellas, gracias al apo-
yo y gestiones realizadas desde el 
Grupo de Servicios Compartidos 
6(5&20GH5(%,81RWUDYH]
las alianzas juegan un papel funda-
PHQWDO\TXHVHJ~QORVGDWRVSUH-
sentados por éste en la susodicha 
Asamblea de la Red, sumaban en 
esas fechas 55 bibliotecas colabo-
radoras, de ellas 16 miembros en 
su comisión técnica y una repre-
sentante en el Patronato de la cita-
da Fundación. 
Por ilustrar con otro caso muy 
reciente, cabe mencionar la ce-
OHEUDFLyQ D ¿QDOHV GH QRYLHPEUH
GHO :RUNVKRS GH 25&,' 2SHQ
5HVHDUFKHU DQG &RQWULEXWRU ,'
HQ(VSDxDhttps://orcid.org/
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content/orcid-spain-workshop
donde se ha planteado la posibili-
dad de crear el Consorcio Español 
ORCID, al estilo de lo realizado 
en una decena de países europeos 
y otros tantos de otras regiones del 
mundo, con el que se pretenden 
FRQVHJXLU FLHUWRV EHQH¿FLRV DGL-
cionales para sus posibles miem-
bros. 
Otro ámbito de actuación es el de 
las organizaciones profesionales 
del país, aunque se pueden consi-
derar que se encuentran un poco 
alejadas de las universitarias, más 
institucionalmente que, en algu-
nos casos, por la implicación de 
las personas en sus órganos de 
gestión, ocasionalmente proceden-
tes de ese contexto. Posiblemente 
esta situación cambiará, vistos los, 
hasta ahora, gestos de uno y otro 
lado: las organizaciones cuentan 
con mayor frecuencia con repre-
sentantes de las bibliotecas univer-
sitarias, de sus redes y consorcios 
para que participen en sus eventos, 
RUHDOL]DQDOJXQRVHVSHFt¿FDPHQWH
pensando en ellos; aunque la co-
rrespondencia inversa pensamos 
que es menor, pero tal como pro-
clama el citado Plan Estratégico de 
REBIUN, es algo que se pretende 
cambiar.
Y aunque no es el lugar y, como 
decíamos, tampoco tenemos la 
pretensión de hacer compendio 
FRPSOHWR YHUQRWD DO¿QDO QR
olvidamos el resto de escenarios 
en los que las bibliotecas univer-
sitarias de nuestro entorno más 
próximo han fundamentado sus 
éxitos de cooperación, coordina-
ción e, incluso, colaboración: ven-
WDQDVDRWUDVFXOWXUDVFDVRGH:LQ-
dow on Korea, mediante convenio 
con la Biblioteca Nacional de este 
país para la dotación y difusión de 
FROHFFLRQHV VLJQL¿FDWLYDV GH HVD
QDFLRQDOLGDG SDUD HO SUpVWDPR
interbibliotecario en la esfera in-
WHUQDFLRQDO 1,/'(1HWZRUN ,Q-
WHU/LEUDU\ 'RFXPHQW ([FKDJH
SDUD OD ¿QDQFLDFLyQ GHO DFFHVR
DELHUWR GH SXEOLFDFLRQHV FDVR GH
SCOAP3 -Sponsoring Consortium 
for Open Access Publishing in Par-
ticle Physics- para revistas de gran 
FDOLGDG HQ HVD PDWHULD WUDEDMR
conjunto con otras instituciones y 
RUJDQL]DFLRQHV 6(//  6RXWKHUQ
European Libraries Link-, Conse-
jo de Cooperación Bibliotecaria –
&&%«\PXFKRVPiV QRPEUHV
y siglas.
Y aunque ya no salen a escena o 
han perdido el gran protagonismo 
que pudieron tener tiempo atrás, 
valga reconocer el papel importan-
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WHTXH WXYLHURQ'2&80$75HG
Bibliotecaria y Documental de 
0DWHPiWLFDV0(&$12&DWiOR-
go Colectivo de Hemerotecas Es-
pañolas de Ingeniería, Informática 
\7HFQRORJtD \ RWUDV UHGHV HVSH-
cializas igualmente en unas áreas 
determinadas; Red DOBIS/LIBIS, 
*(8/ *UXSR (VSDxRO GH 8VXD-
ULRV GH/LEHUWDV*(8,1 *UXSR
(VSDxROGH8VXDULRVGH,QQRSDF
para bibliotecas con los mismos 
sistemas automatizados, así como 
otros grupos concebidos para unos 
¿QHVFRQFUHWRV
Puesta en escena
Insistimos en que no pretendemos 
realizar una enumeración exhaus-
tiva de las iniciativas en marcha o 
de los logros alcanzados por ellas, 
más bien resaltar algunos casos 
TXH SRQHQ GH PDQL¿HVWR OD HYR-
lución que se está produciendo en 
los mencionados escenarios y en 
sus propios productos o servicios y 
que ilustran la tesis planeada en el 
presente texto.
1RVHVWDPRVUH¿ULHQGRDSUR\HFWRV
de catálogos colectivos, coleccio-
nes consorciadas, implantación de 
plataformas de gestión y de descu-
brimiento, diferentes modalidades 
de préstamo interbibliotecario, re-
colectores de repositorios, encuen-
tros profesionales, documentación 
performativa, etc. En los que en 
todos ellos se muestra dicha evo-
lución.
En este sentido, quizás un ejemplo 
QRV LOXVWUH HVWD D¿UPDFLyQ 8QD
de las acciones cooperativas de 
mayor tradición como puede ser 
HO SUpVWDPR LQWHUELEOLRWHFDULR DO
que podríamos añadirle la fotodo-
cumentación u obtención de docu-
PHQWRVGHMyGHVHUXQDDFWLYLGDG
homogénea conforme se avanzaba 
en la asunción de compromisos por 
parte de los socios de los proyectos 
y se ganaba en aspectos de gestión 
o de orientación al usuario, confor-
me se avanzaba de la cooperación 
a la coordinación, pasando incluso 
a la colaboración. Así, sin ánimo 
RWUDYH]GHVHUH[KDXVWLYRVGHV-
de hace unas décadas tenemos en 
bibliotecas universitarias:
• Préstamo interbiblioteca-
rio sin compromiso de provisión 
por parte de la biblioteca suminis-
tradora, sin obligación de aplicar 
unas tarifas consensuadas, con el 
deber de garantizar por parte de la 
biblioteca destinataria que la utili-
zación por parte del usuario de la 
obra recibida sea en sus dependen-
cias, durante un tiempo limitado.
• Lo anterior, pero con el 
compromiso declarado de la bi-
blioteca suministradora de permi-
tir la salida del libro fuera de la bi-
blioteca destinataria por parte del 
usuario.
• Lo anterior, pero con el 
compromiso de la compensación 
económica por parte de todas las 
bibliotecas participantes en el pro-
yecto.
• Lo anterior, pero con el 
compromiso de declarar D SULRUL
qué libros concretos se suministra-
rán y cuáles no y servirlos en un 
plazo de días muy limitado.
• Lo anterior, pero todo arti-
culado para que sea el propio usua-
rio quien pueda solicitar un libro 
sin intermediación del personal e 
indicar la biblioteca concreta don-
de quiere recogerlo. 
• Lo anterior, pero con la 
consideración de que cualquier 
usuario del resto de las institucio-
nes de la organización fuera pro-
pio. Con esto, se llega a un nivel en 
el que la colección a disposición 
de un usuario no es sólo la ofre-
cida por su biblioteca, sino que es 
la totalidad del fondo que facilita 
la organización en su conjunto, 
como si se tratase de una sola bi-
blioteca, que a efectos prácticos 
funciona como si estuviera ante un 
préstamo intercampus dentro de su 
universidad, o que también tiene 
la posibilidad de pedirloLQVLWXen 
cualquier biblioteca de centro de 
cualquier universidad como si fue-
ra la suya.
Seguro que entre esas situaciones 
podríamos añadir otras, matices, 
etc., que irían a completar la rela-
ción de compromisos y cambios en 
las estructuras de las bibliotecas y 
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en sus procesos que pondrían aún 
PiVGHPDQL¿HVWRODHYROXFLyQKD-
cia la coordinación y la colabora-
ción. Estamos pensando, cada uno 
en su nivel evolutivo, en el Prés-
tamo CBUA, ICAC -Intercambio 
&RPSHQVDGRGH$UWtFXORV&LHQWt¿-
cos en el ámbito de REBIUN-, el 
citado de NILDE…
Y esto puede ser trasladado, en 
mayor o menor medida, a otros 
como catálogos colectivos, adqui-
siciones compartidas, etc.
Pero también es cierto que pue-
den surgir algunas iniciativas de 
FRRSHUDFLyQ EiVLFD MXVWL¿FDGDV
porque vienen a cubrir un espacio 
nuevo o reconsiderado. A modo de 
ejemplo, quisiéramos destacar el 
Catálogo Colectivo de Ciencias de 
OD 6DOXG LQDXJXUDGR D ¿QDOHV GH
2018, y que aglutina referencias 
ELEOLRJUi¿FDVSURFHGHQWHVGHXQDV
300 bibliotecas del país, incluidas 
universitarias.
También existen otras, con años 
de tradición, que se mantienen 
en esencia de forma similar a sus 
primeros tiempos, quizás con al-
gunas adaptaciones tecnológicas, 
pero con las mismas estructuras de 
funcionamiento. Nos atreveríamos 
DFLWDUHQHVWDFODVL¿FDFLyQHO&D-
talogo de REBIUN. Ha cumplido 
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y cumple con su propósito, lo que 
está por ver es si los cambios en 
los catálogos de los que se nutre 
son en tal medida que le afecten 
VLJQL¿FDWLYDPHQWH HQ VX FRQWHQL-
do, actualización u operatividad, 
hasta el punto de que requiera una 
profunda adaptación o ser sustitui-
do por otra herramienta.
Otras cuestiones las percibimos 
como una suma en la legitimidad 
de la organización y que sirven a 
sus miembros de referente y sopor-
te. Aquí situaríamos la documenta-
ción performativa que se genera en 
la actividad de sus grupos de traba-
jo, a modo de informes, directrices, 
guías, infografías, etc. y que se pu-
blican o dan a conocer en eventos 
SDUDEHQH¿FLRGHORVSURIHVLRQDOHV
en general, incluso válidas para su 
formación.
Y si se trata de sumar, de hacer-
se más fuertes con la unión, tam-
bién se tendrían que atender otras 
alianzas de alianzas, además de los 
susodichos escenarios y ámbitos 
JHRJUi¿FRV$PSOLDUHODEDQLFR\
emprender nuevos objetivos, posi-
blemente en una primera fase con 
la cooperación básica, para avan-
zar posteriormente a niveles ma-
yores, si a todos conviniera.
En este repaso global de actuacio-
QHV WDPELpQ HV KRQHVWR D¿UPDU
que algunas han contado con una 
trayectoria corta, más breve de lo 
esperado, o que incluso no han 
OOHJDGRDIUXFWL¿FDUQRVXSHUDQGR
ODVSULPHUDVIDVHVGHSODQL¿FDFLyQ
o despliegue. Seguro que el pro-
blema ha estado en la base de lo 
que sustenta a los tres conceptos 
que estamos utilizando: por falta 
de compromiso, de implicación o 
GHEHQH¿FLRSDUDDOJXQDRDOJXQDV
de las partes, o de todas. Estamos 
pensando en proyectos de digitali-
zación o en algún grupo de usua-
rios de plataforma de gestión. 
&RQ WRGR SRGUtDPRV D¿UPDU TXH
estamos en el momento de mayor 
desarrollo de las alianzas, tanto en 
número de proyectos como en el 
nivel alcanzado en las mismas. 
$FWR¿QDO
Otra prueba de lo que estamos 
planteando y que no debe pasar 
desapercibida, es la declaración 
que REBIUN hace en su ya men-
cionado nuevo Plan Estratégico, 
donde apunta como cuestión es-
tratégica: “facilitar y promover 
la cooperación entre las bibliote-
cas que forman la red tratando de 
avanzar hacia un enfoque de coor-
dinación.” Importante: pasar de un 
enfoque de cooperación a otro de 
coordinación. Es decir, mayores 
compromisos y adaptación de las 
bibliotecas miembros para trabajar 
conjuntamente, donde es de espe-
UDU WDPELpQ PD\RUHV EHQH¿FLRV
para ellas y sus usuarios.
Abundando en este argumento, es 
posible que las bibliotecas univer-
VLWDULDVSXHGDQ WHQHUPD\RUÀH[L-
bilidad que una organización de 
la que formen parte para estable-
cer mayores compromisos en esos 
u otros entornos. En el caso de la 
nuestra, donde en el Plan Estra-
WpJLFR UHFLHQWHPHQWH DSUREDGR D
mediados de diciembre de 2019, 
LQpGLWR HQIRFDGRSDUD ORVSUy[L-
mos años, se contempla expresa y 
deliberadamente el término cola-
boración en determinados aparta-
dos clave: en el mandato institu-
cional, en las metas y en la visión. 
6H SRQH GH PDQL¿HVWR XQD FODUD
intención de remontar otro escalón 
en este ámbito de las alianzas, al 
pretender contar con la colabora-
ción de otros partner para cumplir 
FRQQXHVWURV¿QHV\IXQFLRQHVDVt
como con los de nuestra Universi-
dad.
Y este hecho es ampliamente ob-
servado, expuesto de forma tácita 
o expresa, en las oportunidades 
detectadas, en la misión, en los va-
ORUHVHQODHVWUDWHJLDHQODSODQL¿-
cación, etc. de muchas bibliotecas 
XQLYHUVLWDULDV (V XQD DSXHVWD ¿U-
me y ya lo vaticinaba así en 2013 
el trabajo del CCB sobre 3URVSHF-
tiva 2020, en el que se predecía 
que “una mayor cooperación y 
colaboración ampliará el papel de 
la biblioteca dentro y fuera de la 
Institución”.
7RGRHOORHVHQE~VTXHGDGHODH¿-
ciencia. Pero para su cálculo, y res-
catando la pregunta que lanzába-
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mos anteriormente sobre los costes 
de las alianzas, hay que considerar 
que este trabajo conjunto los tiene, 
quizás muy poco o nada pondera-
dos en muchos casos, aunque sí 
intuidos. Más que a las cuotas de 
las membresías que se establecen 
para el mantenimiento de este tipo 
de organizaciones, tarifas de servi-
FLRVHWFQRVHVWDPRVUH¿ULHQGRD
RWURVPXFKRVTXHQRVHFXDQWL¿FDQ
y en los que incurre cada biblioteca 
partícipe: sobre todo el valor de las 
cargas de trabajo del personal que 
se implica en el desarrollo de pro-
yectos conjuntos, la estimación del 
tiempo dedicado a la prestación de 
un servicio, la factura de los des-
plazamientos a reuniones… En 
GH¿QLWLYDWHQGUtDPRVTXHFDOFXODU
qué se invierte también en estos 
FRQFHSWRV SDUD FRQRFHU FXDQ H¿-
ciente es la cooperación, la coordi-
nación o la colaboración en la que 
una biblioteca está embarcada o se 
propone hacerlo.
Desde otra perspectiva, como ocu-
rre en las teorías evolutivas, la 
adaptación a las condiciones del 
entorno también marca el desarro-
llo constante y continuado, VLQH
die, de la biblioteca universitaria y 
sus alianzas. Éstas, como medio y 
QRFRPR¿QHQVtPLVPDVSXHGHQ
representar el caparazón que se en-
grosa con el tiempo y les propor-
ciona seguridad y protección fren-
te a amenazas externas.
En esa evolución natural de las 
alianzas bibliotecarias parece que 
todo apunta hacia la colaboración, 
la opción más desarrollada. Pero 
como pasa en la naturaleza, habrá 
variedades que se anquilosen por-
que estén perfectamente adecua-
das al medio, casos que se extin-
guirán porque no se adapten o sean 
superadas por otras y algunas que 
seguirán mejorando para hacerse 
más fuertes y resistentes. Algunos 
ejemplos hemos visto.
Persistirán, prevemos, los tres ni-
veles: proyectos cooperativos, 
coordinados y colaborativos, aun-
que tendemos a pensar que estos 
últimos serán los más numerosos, 
son los que más vigor les podrían 
dar a las bibliotecas ante la crisis 
permanente en la que estamos su-
midos. 
Notas
3DUDODFODVL¿FDFLyQ\SUHODFLyQ
de los proyectos entre bibliotecas 
hemos seguido los planteamientos 
GH(YDQV*(0DQDJH-
ment issues of consortia. Part two. 
Library Management. Vol. 23, N. 
6/7, pp. 275-286.
2. En aras de la actualidad, algunas 
referencias utilizadas son inéditas, 
sujetas por tanto a posibles cam-
bios; han sido tomadas de nuestra 
participación en los foros mencio-
nados en cada caso y utilizadas 
para reforzar los argumentos es-
grimidos. Es de prever que pronto 
sean de dominio público, con esta 
premisa las utilizamos 
3. Hemos tratado estos temas de 
forma más extensa en otros foros 
y desde diferentes puntos de vista:
 
*DUFtD 5HFKH*  &RRSH-
ración, coordinación y colabora-
ción de una biblioteca universita-
ria: perspectivas de contribución 
y compromiso. En: M. García. 
%LEOLRWHFDV FRQVHQWLGR ,, &RQ-
JUHVR,QWHUQDFLRQDOGH%LEOLRWHFDV
$FDGpPLFDV\(VSHFLDOL]DGDV CO-
%$(6. Medellín, Colombia, 6 
al 9 de agosto, 2019. https://www.
cobaes2019.com/. Recuperado de: 
https://riuma.uma.es/xmlui/hand-
le/10630/18360 
*DUFtD5HFKH*/DFRR-
peración como factor estratégico 
en una biblioteca universitaria. – 
En: Rivera, M.A., López Ruelas, 
S. 5HGHV ELEOLRWHFDULDV HVSDFLRV
GH ELHQHV FRPXQHV PHPRULD GHO
;,,,&RORTXLR,QWHUQDFLRQDOGH%L-
EOLRWHFDULRV, Guadalajara, Méxi-
FRQRYLHPEUHS
Guadalajara, México: Universi-
dad. Recuperado de: https://riuma.
uma.es/xmlui/handle/10630/7406 
*DUFtD5HFKH*HODO/D
cooperación en la mejora de la ca-
lidad en las bibliotecas universita-
rias. El caso del grupo de coordi-
nación de la UCUA en Andalucía. 
En: )RUR %LEOLRWHFD \ 6RFLHGDG
H[SHULHQFLDVGH LQQRYDFLyQ\PH-
MRUD Murcia: ANABAD. Recu-
perado de: https://riuma.uma.es/
xmlui/handle/10630/2745
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